
  [image: Imagen de portada]


      
         Ingunn Thon

    

    Ollis

	

    Ilustrado por

	Nora Brech

	

	Traducción de

	Ana Flecha Marco

  

      
        [image: Logotipo de Nórdica Libros]
    

      

   
		
			[image: Capítulo 1]

			Ollis está en el baño con los ojos cerrados, medio inclinada sobre el lavabo y con los dientes al descubierto en una sonrisa para dejar paso al cepillo. Entreabre un ojo y se mira en el espejo. La tez pálida, el espacio que separa los dientes del pelo encrespado y de color rosa. En realidad es rubia. El rosa no es más que el resultado de uno de sus experimentos fallidos. Digámoslo así: nadie ha conseguido fabricar un champú que deje el pelo limpio durante un mes, pero Ollis lo ha intentado.

			Ollis tiene diez años y no puede dormir con la puerta cerrada ni saltar de un columpio en movimiento. Pero sabe convertir una batidora en una máquina para lavarse los dientes. Y eso es lo que ha hecho. Una de esas batidoras pequeñitas con dos varillas, una manivela y una rueda dentada. Se quitan las varillas y se pone el cepillo. Hay que darle a la manivela, claro, pero al hacerlo el cepillo da vueltas como una hélice y saca brillo a los dientes por delante y por detrás. Hasta el dentista del colegio está impresionado.

			Ollis escupe en el lavabo y deja a un lado la máquina. Sale del baño y cruza el pasillo. Pasa por delante de la puerta del cuarto de su madre, de donde cuelga un cartelito azul de cerámica que dice «Elisabeth»; por delante de la puerta de su hermano pequeño, en la que hay tres letras grises de tela con relleno de cojín: I-A-N, y por delante de su propia puerta. El nombre de Ollis es tan largo que tapa la puerta entera, rodea el marco y llega hasta la pared. Está escrito con clips de distintos colores. «Oda Lise Louise Inger Sonja Haalsen», dice. Así es como se llama en realidad, pero casi nadie lo sabe. En el pueblo todo el mundo la llama Ollis.

			Cuando se dispone a bajar las escaleras, Ollis se encuentra con su madre, que sube a toda velocidad. Su madre fue quien le puso un nombre tan largo a Ollis. Ollis se llama así por cinco mujeres que, por distintos motivos, fueron relevantes en la historia de Noruega. A su madre le importan esas cosas.
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			Ahora sube al galope las escaleras con Ian en brazos y el albornoz rojo abierto.

			—Buenos días —dice la madre de Ollis y se tropieza con el albornoz que se agita en el aire—. ¡Ay! —exclama y se agarra a la barandilla.

			Ollis mira a su madre y levanta una ceja.

			—Ya lo sé —dice su madre y le pasa a Ian para así atarse el cinturón del albornoz—. Pero no puedo con todo.

			Ian solo tiene cinco meses, lo que quiere decir que de alguna manera aún no está hecho del todo.

			Pero algo es. Una especie de cosa que come, llora y se tira pedos. Aun así, a Ollis le cae bien. Tiene pensado que sea inventor, no más que ella misma, pero sí lo suficiente. Así podrán formar un equipo de inventores de ensueño y llamarse Haalsen & Haalsen y tal vez ganar premios en Alemania y en China o en otros países en los que se puedan ganar premios. Pero para eso aún queda un tiempo. Y por ahora Ian solo es una cosa que come, llora y se tira pedos.

			—Puedo cambiarle yo —dice Ollis y se da media vuelta para subir las escaleras.

			—No, no —dice su madre y vuelve a coger a Ian en brazos—. Has sido muy buena y te estás portando muy bien últimamente —afirma y le despeina la melena, que se le queda aún más encrespada que antes—. Ve a desayunar tranquila —le dice y sube trotando los últimos escalones.

			Ollis se queda allí quieta, mirando hacia abajo. Oye un tintineo de tazas y vasos y un leve tarareo.

			Einar es el padre de Ian. Se vino a vivir a casa justo después de Año Nuevo. Ollis no lo conoce mucho. Solo sabe que se pone colorado a menudo, que todo le da alergia y que le preocupa mucho que todo esté siempre ordenado. Y entonces levanta a Ian muy alto y le dice: «¿Quién es? ¿Es papá?». Cuando hace eso, a Ollis le parece tan tonto que se marcha de allí. Einar dice que Ollis también puede llamarlo papá, pero no tiene sentido. Ollis ya tiene su propio papá. Se llama Borge. Ollis lo llama papá Borge, pero nunca ha vivido con ella y su madre.

			«Vale —piensa Ollis—. Voy a contar hasta cinco. Si Ian se ríe antes de que llegue al cinco, me libro de bajar a la cocina. Uno. Dos. Tres. —Ollis estira el cuello y se concentra en escuchar lo mejor que pueda, pero solo oye el agua del grifo y a su madre, que parlotea—. Cuatro. Cuatro y medio. Cuatro y tres cuartos. —Ollis mira hacia el piso de arriba—. Cinco». Nada de risas. Ollis suspira y baja despacio las escaleras, cruza el pasillo y entra en la cocina.

			—¡Hombre! ¡Hola, Ollis! ¿Quieres un bollis?

			Einar está junto a la mesa de la cocina y agita la cesta del pan. Ollis preferiría marcharse, pero tiene que comer algo, así que dice que no con la cabeza y se sienta. Einar sonríe. Demasiado, piensa Ollis. Casi no le cabe la boca entre la nariz y el mentón. Como de costumbre, tiene las gafas llenas de salpicaduras de grasa y huele a una mezcla extraña de antimosquitos y café. No ese olor tan rico del bote de café en polvo, sino el de las tazas que llevan todo el día en la encimera. Einar pone una mueca que seguro que a él le resulta divertida y le acerca tanto la cesta que Ollis tiene que echarse hacia atrás para que no le dé en la cara.

			

			—¿No quieres un bollo? ¡Pues vaya rollo!

			Ollis niega con la cabeza y se estira para alcanzar una rebanada de pan.

			—Bueno, pues más para mí —dice él y se ríe con su risa tonta, que solo se compone de dos cacareos. Demasiado aguda. Como una risa de mujer.

			«A ver si viene pronto mamá», piensa Ollis y mira hacia la puerta de la cocina.

			—Bueno, ¿y qué vas a hacer hoy? Es fin de semana —pregunta Einar.

			Ollis se encoge de hombros y se acerca el queso. Corta unas cuantas lonchas lo más rápido que puede.

			—¿Eh? ¡Eres una mujer librrre! —exclama Einar y tamborilea con los dedos en la mesa.

			Ollis detesta que diga que es una mujer. Tiene diez años. Es una niña. Quiere poner los ojos en blanco, mirarlo con desconfianza, lo que sea con tal de que se calle la boca. Ojalá se atreviera a llevarse el pan y marcharse, pero se queda sentada. Entonces, por fin oye que se abre la puerta del baño de arriba. La madre de Ollis baja con su particular paso firme las escaleras, cruza el pasillo y entra en la cocina con Ian en brazos. Rodea la mesa y le da un beso a Einar. Él se vuelve a reír con su risa boba de mujer.

			—¿Es papá? —le dice a Ian con una sonrisa demasiado grande. A Ollis se le nubla el pecho. Una niebla muy cerrada que lo llena todo, del estómago a la garganta. Tanto que ya no queda espacio para los pulmones y le cuesta respirar.

			[image: Ilustración de una cocina donde una pareja sonríe con su bebé en brazos]

			—Me voy —dice Ollis y sale con estruendo al pasillo.

			—Vale, adiós —cacarea su madre.

			Ollis se enfunda las botas de agua y coge el anorak rojo y la mochila gris de encima del zapatero de la entrada. Pero entonces se detiene un momento. En la cara interna de la tapa pone «Soldado Borge». La mochila se la dieron a papá Borge cuando hizo el servicio militar. Como de costumbre, Ollis pasa la mano por el nombre, después cierra la tapa y sale por la puerta.
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			Ollis se pone el anorak y se echa la mochila al hombro. Abre la boca y toma una gran bocanada de aire fresco de primavera. Le alivia. La niebla del pecho se disipa. En el césped están Micro, un carlino, y Macro, un san bernardo, cada uno a la puerta de su casita. Ollis se acerca a ellos. Los dos tienen la cabeza apoyada en el umbral. Ollis les rasca detrás de las orejas y Macro le da un lametón en el brazo a modo de agradecimiento. Camina por el césped y por el sendero de tierra que la separa del asfalto. Trepa por la verja. Mira a la izquierda y después a la derecha. Luego mira de nuevo a la izquierda y a la derecha. Y una vez más a la izquierda. Entonces cruza corriendo la carretera, trota hacia una valla blanca y grita a una casa alta y estrecha forrada de planchas de madera.

			

			—¡DESPIPORRE!

			La ventana del quinto piso se abre de un golpe y allí está Gro.

			—¡DESPIPORRE! —responde a gritos.

			Gro Gran tiene once años y va a un curso más que Ollis. Duerme con la puerta cerrada, en una habitación oscura como la boca de un lobo y salta del columpio con tanta energía que casi le da la vuelta. Gro detesta los días normales y llorar. No ha llorado ni una sola vez en toda su vida. Salvo el día que nació. Pero ese día llora todo el mundo. Tiene la piel muy blanca, los ojos azules y la sonrisa más grande del mundo. Casi siempre va vestida de gris, verde y marrón. En invierno se viste de blanco. Ropa de camuflaje.

			—Una nunca sabe cuándo tendrá que esconderse —dice siempre Gro.

			Otra cosa que también dice es la siguiente:

			—Una nunca sabe cuándo se tendrá que hacer pasar por un chico.

			Por eso lleva el pelo corto. Gro siempre está preparada. Es scout desde hace cinco años. Y eso es media vida.

		

	
		
			[image: Ilustración de una casa en el bosque. Ollis está detrás de una valla y delante de la casa. Arriba pone: ¡¡DESPIPORRE!!]

		

	
		
			Ahora las dos niñas se gritan «¡despiporre!». Y sus gritos retumban en las montañas que rodean el pueblo.

			Pero nadie reacciona, porque así es como siempre se saludan esas mejores amigas.

			Todo empezó como un chiste, uno de esos que hacen que les duela la barriga de la risa. Uno de esos que las hacen rodar por el suelo y agarrarse la tripa y abrir tanto la boca que Ollis le ve la campanilla a Gro y viceversa. Uno de esos chistes. Ya no se acuerdan del chiste en cuestión, pero se siguen saludando así.

			—¡Espera! —exclama Gro y Ollis la oye bajar corriendo las viejas escaleras que crujen a cada paso. Atraviesa la cocina, pisa la tabla suelta, sale por la puerta, que tiene unas campanillas como las de las tiendas y allí está.

			

			—¡ADIÓS! —grita Gro hacia el pasillo antes de dar un portazo y girarse hacia Ollis con los ojos bizcos y la lengua fuera. Ollis se ríe.

			—Es un día normal —dice Gro y se sacude la mueca del rostro.

			—¿Ah, sí? —responde Ollis.

			Gro asiente, escupe en las flores que están al otro lado de la valla y se pasa la mano por el pelo corto. Algunos chavales del colegio tienen la costumbre de referirse a Gro en masculino. Dicen que parece un chico, pero lo único que hace Gro es mirarlos. Levanta las cejas y los mira fijamente. Los mira hasta que cierran el pico y se van. A Ollis no le gusta que le hagan eso a Gro, pero le encanta ver a su amiga en acción. Gro no le tiene miedo a nada. Ollis habría dado cualquier cosa por ser como Gro.

			—Esta noche he dormido con el cable —dice Gro.

			Ollis abre los ojos y le pone las manos en las mejillas con un chasquido.

			Después las aprieta y a Gro se le pone cara de pez, con boca de trucha y ojos saltones y asustados.

			—¡¿Has dormido con el cable?! —exclama Ollis.

			Gro tiene los sueños más locos del mundo y Ollis pensaba que sería fantástico poder verlos, así que se inventó «el Cazasueños». Cogió una grabadora de DVD del desván. La llevó a casa de Gro y le enchufó un cable. Por la noche, Gro tendría que ponerla en marcha y meterse en la cama con el otro extremo del cable en la boca.

			—¿Qué tal fue? ¿Lo has visto? ¿Se ha grabado? ¿Qué has visto? —Ollis tiene las manos pegadas a las mejillas de Gro.

			—Naaa naaa —dice Gro.

			—¿Eh?

			—¡¿Naaa naaa?!

			—Es imposible entender lo que dices, Gro.

			—NAAA NAAA. —Gro le agarra las manos a Ollis y se señala las mejillas.

			—Ah, claro —dice Ollis y resopla—. ¿Pero se ha grabado algo?

			—Nada de nada… Lo comprobé en el momento, pero no había ni imágenes ni sonido. Solo un zumbido.

			—Maldita sea —dice Ollis y suspira molesta.

			—Así es la vida, Ollis —responde Gro y le da una palmadita en el hombro—. Pero ahora tenemos que pensar en algo que hacer o me entrará la enfermedad de los días normales.

			Gro trota por la grava y mira a su alrededor en busca de algo que hacer. Entonces se para de repente y dibuja una enorme sonrisa.

			—¡Mi padre sacó las bicis ayer!

			Un poco más abajo de casa de Gro siempre había habido dos bicis. Una para Gro y otra para Ollis. Era como si estuviera decidido de antemano que Gro tendría una mejor amiga que no tuviera bici propia. Bajan al cobertizo de detrás de la casa y allí están. Una verde y otra naranja. Recién lavadas y recién engrasadas, por fin sueltas. Gro coge la verde, como de costumbre. Ollis, la naranja. Se pone el casco que cuelga del manillar y se ajusta la correa todo lo que puede. Sacude un poco la cabeza para comprobar que el casco esté bien sujeto.

			—Está muy bien que uses casco, Ollis, pero sabes que también se puede morir por falta de oxígeno, ¿verdad? —dice Gro y se ríe. Apoya la bici en la pared. Ollis nota que se pone colorada, se suelta un poco la correa del casco y sigue a Gro.

			

			—¿Dónde vamos? —pregunta Gro.

			—¿A la montaña? —tantea Ollis.

			—Pero la montaña no tiene nada de emocionante.

			—¿El montón de chatarra?

			Ollis pasa la pierna derecha por encima del cuadro y pone el pie en el pedal. Gro hace lo mismo.

			—Ahí vamos cada dos días —dice Gro—. ¿Y si pasamos por delante de tu casa?

			—¿Por delante de mi casa? —pregunta Ollis—. ¿Y después dónde vamos?

			Gro entorna los ojos.

			—Al Bosque de los Abedules —responde.

			Ollis mira el camino que se retuerce hacia arriba y desaparece en una curva que rodea la casa. Da una patada a la grava. Ser amiga de Gro es lo que más le gusta a Ollis, pero a veces puede resultar demasiado emocionante. A Ollis no le gusta demasiado el Bosque de los Abedules. Además, su madre le ha dicho que no puede alejarse más de tres kilómetros de casa. Incluso le ha dado un cuentakilómetros. Un aparato que cuenta todos los metros que camina Ollis. Siempre y cuando se acuerde de encenderlo.

			—Venga, anda. Todo va a ir bien. —Gro sonríe y asiente.

			—Vale, pero no más lejos de tres kilómetros —responde Ollis.

			Gro niega con la cabeza y sonríe aún más. Ollis saca el cuentakilómetros de la mochila, pulsa el botón y lo fija al manillar de la bici. Entonces se ponen en marcha y la grava sale despedida de la rueda trasera de la bici.
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			Cuanto más se alejan, más siente Ollis que las manos se le empapan en sudor frío. El camino que pasa por delante de la casa de Ollis y después se retuerce hacia arriba no solo conduce al Bosque de los Abedules. Primero pasa por la finca de Tøger el de las cabras, un ganadero con veinte cabras blancas. No pasan mucho por allí, porque Tøger el de las cabras es el propietario de toda la zona y no le gustan las visitas sorpresa. Ha perseguido a Gro y a Ollis muchas veces. Con un rastrillo en la mano.

			La última vez que estuvieron por allí, Tøger el de las cabras las vio cuando estaban cruzando sus tierras y soltó al macho cabrío navideño para que las persiguiera. Se llamaba el macho cabrío navideño porque la madre de Tøger el de las cabras se lo había regalado a su hijo un año por Navidad. Tendría que haberlo sacrificado hace mucho, porque es muy viejo y tiene muy mal carácter, pero por desgracia no había llegado a hacerlo. Después de una carrera desenfrenada, Gro y Ollis se subieron a un árbol, pero Ollis tenía tanto miedo y tan poco resuello que pensó que se le había salido el corazón de debajo de las costillas y le estaba dando vueltas por todo el cuerpo. Aun así, Gro quería ir al Bosque de los Abedules y, como el establo está entre un barranco escarpado y un río ancho, tenían que atravesar la finca de Tøger el de las cabras para llegar al bosque.

			

			A Ollis le gustaría no tener miedo, como Gro, pero cuando siguen la curva de la cima de la colina y Ollis ve el pasto verde de Tøger el de las cabras, se le encogen los dedos de los pies.

			—¡Para! —Ollis aprieta los frenos con tanta fuerza que se le levanta la rueda trasera.

			Gro se asusta y acaba en la cuneta y tanto ella como la bici vuelcan.

			Su rueda trasera sigue girando hacia delante cuando Gro se pone de pie. Mira a Ollis atónita.

			Ollis se encoge de hombros y señala la bici naranja, el anorak rojo y el pelo rosa que le asoma por debajo del casco, que es naranja también.

			—Soy la presa más fácil del mundo. Se me ve a kilómetros de distancia.

			—¿Qué hora es? —pregunta Gro como si no hubiera oído una palabra de lo que ha dicho Ollis.

			Ollis frunce el ceño confusa, pero levanta el brazo en el que lleva el reloj.

			—Son las once y med…

			—Las once y media. ¡Perfecto! A estas horas Tøger el de las cabras está fuera con el rebaño.

			Y es que aunque a Tøger no le gusten las visitas inesperadas, Tøger tiene un gran corazón que le dedica por entero a su rebaño. Por eso sale a dar un paseo diario de casi cuatro horas con sus veinte cabras. Lleva a cada una de ellas atada con una correa y todos los santos días suben por el mismo camino a la montaña.

			[image: Ilustración de un hombre caminando por el bosque. Camina paseando a muchas cabras que lleva atadas con cuerdas.]

			Gro le dice a Ollis que deje el anorak, la bici y el casco en un seto en las lindes del bosque mientras ella misma se abre paso hacia el bosque y las ramas crujen a su paso. Enseguida regresa con los brazos llenos de ramas de pino.

			—El camuflaje nunca ha sido tu fuerte —dice Gro y empieza a meterle ramitas a Ollis en la cinturilla del pantalón. Cuando termina, da dos pasos atrás y se queda mirando a Ollis.

			—Bueno, ¿qué aspecto tengo?

			—Pareces un árbol de Navidad de los pies a la cabeza —responde Gro con una sonrisa.

			Ollis frunce el ceño y se mira las ramitas que le salen de todas partes.

			—¡Está muy bien! —prosigue Gro—. El objetivo es que parezcas un árbol de Navidad. Además, esto es todo lo que nos va a dar tiempo a hacer antes de que vuelva Tøger el de las cabras con el rebaño.

			Gro sube por el sendero. Ollis quita el cuentakilómetros de la bici y se lo mete en el bolsillo antes de seguir a su amiga. Se agazapan tras la bicicleta de Gro, que también tiene alguna que otra rama por encima, y avanzan al trote por el camino. Mantienen el ritmo hasta la esquina del granero verde. Entonces, se pegan con cuidado a la pared hasta que llegan a la otra esquina, la última parada antes de llegar a la parte de atrás de la parcela, donde no tendrán ningún sitio en el que esconderse.

			—Pero —indica Gro de nuevo—son las once y media y estarán todos dando un paseo.

			Gro estira el cuello, y mira al otro lado de la esquina, hacia la casa. Agudiza el oído. Olisquea el aire. Entonces se vuelve y sonríe.

			

			—Vía libre.

			Gro y Ollis echan a correr por el césped, hacia el caminito de grava que conduce al Bosque de los Abedules. Gro asiente satisfecha hacia Ollis, pero cuando pasan el puente, oyen un resoplido que viene de la esquina de la casa. ¡Es el macho cabrío navideño! Ollis pega un grito. Es más grande de lo que recordaba y parece aún más desquiciado. No hay donde esconderse y Ollis siente pánico. Gro, por el contrario, está tan tranquila.

			—Mira hacia el suelo —musita.

			Ollis menea la cabeza, confusa.

			—Atrás, macho cabrío navideño —susurra Gro.

			Hay una cadena atada a un muro de la casa que se une a un collar de cuero que el macho cabrío navideño lleva alrededor del cuello. Como si fuera un perro guardián. Pero Ollis no consigue ver cómo de larga es la cadena. ¿Y si el animal las alcanza de todas formas? Ollis cree que deberían darse la vuelta, pero antes de que acierte a decir nada, Gro avanza y empuja la bici frente a ellas, como si de un escudo se tratara. Ollis no quiere quedarse sola, por lo que sigue a su amiga y se le pega a la espalda. El macho cabrío navideño resopla y lleva hacia atrás las orejas. Ahora están a escasos metros de él.

			—Beee —dice Gro, imitando a una cabra lo mejor que sabe.

			El macho cabrío reacciona. Emite un rugido ronco y se lanza hacia delante. Gro se sube a la bicicleta y exclama:

			—¡Sálvese quien pueda!

			Ollis salta a ciegas y alcanza a dirigir el culo a la izquierda lo suficiente para aterrizar con fuerza en la bandeja de la bici. El macho cabrío va directo hacia ellas.

			—¡Socorro! —exclama Ollis.

			Pero justo cuando se dispone para la embestida, se oye un crujido de la cadena y el balido del macho cabrío navideño se interrumpe de golpe. Ollis se gira y ve que el macho cabrío navideño está confundido en el césped, con la cadena tensa. Gro estalla en un grito de júbilo, casi una carcajada, se pone de pie en los pedales y acelera todo lo que puede hacia el Bosque de los Abedules. Ollis solo alcanza a agarrarse fuerte a la cintura de su amiga.
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			La bicicleta se abre paso por el sinuoso camino de grava con Ollis en la bandeja trasera y Gro pedaleando. Son los últimos días de mayo y el sol y la lluvia se llevan turnando un par de semanas, por lo que a los abedules les han brotado unas yemas de un color verde ácido en las ramas. Los rayos de sol que consiguen colarse entre las hojas y las ramas de los árboles le hacen cosquillas a Ollis en la cara y se llevan lo que queda del susto que le ha hecho pasar el macho cabrío navideño.

			

			Ollis y Gro han estado en el Bosque de los Abedules antes, pero aún les parece que lo acaban de descubrir. Es enorme. Una vez encontraron allí un viejo tractor con una mamá liebre y cuatro lebratos en la pala. Y al final del camino de grava hay una laguna circular en la que la madre de Ollis no les deja bañarse porque dice que no tiene fondo. Ollis no se lo acaba de creer. Porque si no tuviera fondo, eso querría decir que la laguna llega hasta el centro de la Tierra y además lo atraviesa y sale por el otro extremo del globo, y de ser así no habría laguna porque el agua se habría derramado por el universo. Ollis y Gro han intentado averiguar la profundidad exacta de la laguna. Una vez metieron un palo en el centro de un carrete de hilo, ataron una piedra al hilo y la tiraron dentro de la laguna. El carrete giró y giró hasta que se acabó el hilo, y la piedra aún no había alcanzado el fondo. Bastante guay. Ollis sonríe y piensa que Gro tiene razón, que este es un buen sitio en el que pasar un sábado.

			—¿Estuviste con tu padre ayer? —pregunta Gro de repente.

			—¡Einar no es mi padre, Gro! —dice Ollis enfadada y le da un manotazo en la espalda a Gro.

			—¡Ay! No, no me refiero a Einar, sino a papá Borge. Intenté llamarte, pero no me cogiste el teléfono.

			Ollis siente que le late algo más fuerte el corazón y que le empiezan a sudar las manos.

			Ollis le ha hablado a Gro de papá Borge. Le ha dicho que lo visita de vez en cuando y que leen periódicos viejos y hacen salchichas a la parrilla y se mueren de la risa. Y que en una cafetería escribieron «¡Ollis y papá Borge son tipos duros!» debajo de la mesa con rotulador permanente.

			—¿Qué hicisteis ayer?

			Gro se pone de pie en los pedales y pedalea tan fuerte que Ollis se tiene que agarrar aún más fuerte a su cintura. Ollis sabe que Gro está un poco celosa de Ollis porque ella tiene a papá Borge. Gro se queja a menudo de que sus padres son normales y además un muermo. Ollis no está de acuerdo. A ella le parecen muy bien. Así que a veces Ollis también tiene celos de Gro por sus padres. Y además lo que le ha contado Ollis sobre papá Borge no es del todo cierto. Ni lo de los periódicos ni lo de la parrilla. De hecho, nada de todo eso es cierto, así que se apresura a cambiar de tema.

			—¡Vamos a la laguna!

			—Vale —dice Gro.

			Gro acelera hasta que el camino de grava da paso al suelo del bosque y ven brillar la superficie del agua entre las ramas de los abedules. Ollis se baja de un salto.

			—Vamos a esconder la bici —propone Ollis—, por si viene Tøger el de las cabras.

			Gro sonríe y asiente con la cabeza con energía. Arrastran la bici más allá de la laguna, hacia un corrillo de árboles. Gro tira de las ramas para poder esconder mejor la bici entre ellas. Cuando se disponen a subirla, Ollis se queda parada.

			—¿Qué es eso? —pregunta y se agacha hacia algo que está tirado en el suelo y arruga la nariz. Gro mira hacia el mismo sitio.

			Contra las raíces del árbol hay un trocito de tabla de madera podrida.

			—Pone algo —dice Gro.

			Dejan a un lado la bici y se agachan mientras entornan los ojos para tratar de leer la palabra que está casi borrada por completo.

			—¿«Diente»? —titubea Gro.

			—¿«Delante»? —sugiere Ollis.

			—¿«Demente»? —Gro se encoge de hombros. Ollis asiente con la cabeza y se encoge de hombros también.

			

			Gro se dispone a esconder la bici entre las ramas de los abedules cuando de repente Ollis exclama lo siguiente:

			—¡Detente!

			Gro suelta la bici, sobresaltada.

			—¡¿Qué pasa?! ¡¿Hay una víbora?! ¡¿Dónde?!

			Pero Ollis niega con la cabeza.

			—¡«Detente»! Eso es lo que dice la señal.

			Hay muy pocas palabras en el mundo que pueden detener a Gro Gran, pero por desgracia «detente» no es una de ellas y Ollis lo sabe muy bien. En cuanto ve cómo le vibran las aletas de la nariz de entusiasmo, casi se arrepiente de haber descifrado la palabra.
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